
 Dios, Padre nuestro, que has revelado tu gran amor a
todos nosotros, tus hijos, enviando a tu Hijo, nacido de

la Virgen María, al mundo por la fuerza del Espíritu
Santo, te damos gracias por tanto amor, y hoy te

pedimos de manera especial que los jóvenes se dejen
fascinar por Jesucristo, que busquen en él la respuesta

a sus inquietudes. el consuelo, la fortaleza, en todas sus
dificultades y, sobre todo, el sentido de sus vidas, sin

tener miedo de responder a su llamada. Te lo pedimos
por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


